
Gane quien gane... 


Otra vez votaciones. Nada nuevo bajo el sol, los nuevos y entu¬ 
siastas votantes se van preparando para ser lo que quizás ya sean 
sus padres o abuelos: esos ciudadanos que dicen «yo no lo voté» 
u «otra vez me cagaron, yo no confío más en nadie», aunque se 
olviden y vuelvan a votar para ser nuevamente "traicionados" en 
las próximas elecciones. 

Ya está clarísimo cuáles son las concordancias entre los dos 
candidatos disponibles en el balotaje del 22 de noviembre. Scioli y 
Macri, candidatos a presidir el poder ejecutivo durante los siguientes 
cuatro años, cuentan con el aval del Council ofAmericas, 1 son aliados 
del conservadurismo católico, tienen un enfoque represivo ante el 
conflicto social y demás características propias de quienes aspiran 
a gobernar a una población. No hace falta ser intelectual, abnegado 
militante o insufrible comentador de Facebook para darse cuenta. 
Si se busca en este texto una crónica ácida de las elecciones, una 
exhortación sentimental acerca de lo bien que nos fue con el 
"modelo" o un frío oportunismo para darte razones, convencerte 
o recomendarte que votes en blanco, podes seguir de largo, la 
razón de estas líneas es otra. 

Porque hay elecciones no podemos olvidarnos que el Capital y 
todos sus Estados nos explotan y oprimen día a día ¡si las eleccio¬ 
nes son justamente parte importantísima de toda esa explotación 
y opresión! 

Desde una perspectiva de lucha que oriente sus fuerzas a acabar 
con los problemas de raíz, resulta muy preocupante cómo en cada 
una de las últimas elecciones aumenta la participación de explotados 
en escoger a sus verdugos. De la apatía y el "voto bronca" en 2001, 
hoy nos encontramos en una circunstancia en la que cada ciuda¬ 
dano siente una profunda responsabilidad ante la urna. Votar no 
sería ya una obligación impuesta por el Estado sino un profundo 
deber cívico y ético, una responsabilidad individual que cambiaría 
drásticamente el rumbo de nuestras vidas. Así, en estas elecciones, 
muchos van a votar "con la nariz tapada" lo que suponen 
es el mal menor. Entre ellos, muchos se horrorizan de 
quienes no votan y los incitan a hacer "algo importan¬ 
te" cuando su propuesta es meter un 
papel en una urna. 

Ayer a quienes se oponían a todo 
este entramado de muerte -inclu¬ 
yendo las elecciones- se los reprimía 
ferozmente. Hoy la represión física 
no está en desuso, pero se la acom¬ 
paña de métodos más sutiles. No se 
busca simplemente apalearnos, sino 
producirnos como "sujetos políticos", 
dándonos una identidad política para 
fragmentarnos como clase explotada. 

Así habría buenos ciudadanos que 
votan y, por otro lado, "extremistas", 

"funcionales a la derecha", etc. 

A los votantes de Scioli, dentro de su 
propio discurso, no tenemos argumen¬ 
tos para darles. Porque rechazamos 
de cuajo la idea de que las soluciones 
vengan del Estado, no comulgamos 
ante ninguna vieja novedad, ninguna CftNT.ftRT 1 
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el Estado se puede» que se nos 
ha impuesto a los explotados de 
todo el mundo a sangre y fuego 
durante décadas. 

Es necesario comprender que los proletarios no quedamos 
a merced del Capital y el Estado porque los gobernantes sean 
cada vez más de derecha, sino que éstos son de derecha porque 
previamente fuimos quedando a su merced. A su vez, cuando can¬ 
didatos de izquierda tienen posibilidades de ganar las elecciones 
no significa que estamos avanzando. A muchos "expertos de la 
revolución" les encanta decir que las disputas electorales son un 
reflejo de la conciencia del proletariado. En realidad, son siempre 
un ataque contra el proletariado, y si algo ha reflejado el avance 
de la izquierda en la historia es la necesidad de poner un freno a 
las luchas de nuestra clase. La oposición entre lo "regresivo" y lo 
'progresivo" juega un papel fundamental en nuestro sometimiento. 

Uno de los dos va a ganar, es inevitable, pero eso es posible 
porque antes ya ganó la burguesía. Ganó con su ideología, ganó 
cuando destruye el mundo con su modo de producción. Ganó antes 
de contar el primer voto, con sus separaciones, con sus falsas críticas. 

La precarización que vivimos acaba precarizando nuestras 
rebeliones, nuestros deseos. Lleva a tantos y tantas a soñar con un 
empleo estable y un salario correcto. Esos sueños caben en las urnas 
porque son promesas que algún gobierno puede llegar a cumplir 
para algunas personas, son las salidas individuales, el sálvese quien 
pueda propio del capitalismo, y no del menemismo o de la década 
del 90 que son simplemente momentos en la historia del Capital. 

En ese mismo camino van todas las "conquistas" que supo con¬ 
seguir esta década kirchnerista. Nos quieren hacer tragar que una 
mejor vida es posible gracias a más leyes y más cuotas. Nos quieren 
hacer tragar que una mejor vida es posible gracias al amparo de la 
ley y al consumismo. Que en la Argentina se dio una reconstrucción 
de lazos sociales destruidos durante la dictadura cívico-militar y 
el menemismo. La confianza en el Estado, la fe en la democracia y 
el anhelo de acceder a más mercancías no es la reconstrucción de 
una sociabilidad más humana, sino todo lo contrario. 

En esa misma lógica nos dicen que Videla es peor que Menem, 
que es peor que Macri que es peor que Scioli. Cada mal mayor es 
menor en comparación con otro, y así hasta el infinito... Pero 
no se trata de males menores y mayores 
que se desconocen uno al otro, no se trata 
jo, lo de momentos extraordinarios, progresivos 
o regresivos, sino de la misma sinfonía 
capitalista con sus necesarias e inevitables 
variaciones. 

En este balotaje uno de los dos candidatos 
va a ganar, y lo que hemos planteado hasta 
aquí no tiene solución ni en esta ni en las 
próximas votaciones, porque no tiene so¬ 
lución en el voto. Tampoco hay solución 
a corto plazo, no tenemos promesas que 
hacer porque no somos políticos de ningún 
tipo. Tampoco ocultaremos la dificultad que 
obviamente supone una revolución total de 
las condiciones existentes, ni mucho menos 
la presentaremos como la necesidad de un 
"cambio" de esos que nada cambian, tan a 
la moda hoy. La necesidad de revolución 
es tan vieja como la explotación y la opre¬ 
sión, y sólo puede ser obra de los mismos 
explotados, no de una vanguardia ni de un 
grupo mesiánicamente autoproclamado. Si 
de dar un pequeño paso se trata, este sería 
quizás empezar a dejar de confiar en quie¬ 
nes pretenden representamos, y asumir 
que éstos no hacen más que cumplir roles 
en la dominación capitalista. Para acabar 
con todo esto hay que comenzar a buscar 
y enfocarse en la raíz de los problemas: el 
Capital y su Estado. Y ninguna coyuntura 
debe hacemos olvidar que jamás habrá 
coincidencia entre los intereses de los 
explotados y los explotadores. 
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Memoria 


Agrupación 
«Los amigos 
de Durruti» 

«Somos anarquistas. Queremos la eman¬ 
cipación absoluta de la clase trabajadora. 
Recogemos el espíritu de nuestro cama- 
rada Buenaventura Durruti y el ambiente 
revolucionario del 19 de julio. Somos ene¬ 
migos de la burocracia, de los privilegios y 
de los entorchados. Somos luchadores de 
la revolución... No idolatramos a ningún 
camarada. Pero Buenaventura Durruti, es 
uno de los valores más positivos de la re¬ 
volución. Por su recuerdo y por nuestros 
ideales, siempre adelante.» (Balius, citado 
por Miquel Amorós en La revolución trai¬ 
cionada). Con estas palabras se presentaba 
la agrupación nacida al calor de la lucha 
revolucionaria en la región española, du¬ 
rante 1937. Su constitución respondía a la 
necesidad de un grupo de proletarios por 
combatir el decreto de militarización de 
las milicias dictado por el gobierno cola¬ 
boracionista, en el que participaba la CNT, 
«porque —según Balius— éste entregaba 
por entero las milicias al control del Es¬ 
tado capitalista y entregaba los mandos a 
los militares de profesión, casi todos ellos 
desafectados a la revolución que anhelaba el 
proletariado español, y gran parte de ellos 
de dudoso antifascismo.» El 4 de noviembre 
de 1936 la CNT había pasado a ocupar cua¬ 
tro carteras en el Gobierno de la República, 
completando el proceso de restauración del 
Estado emprendido por el socialdemócrata 
Largo Caballero (PSUC). Esa misma noche 
Durruti pronunció por la radio un discurso 
que mantuvo en vilo al proletariado cata¬ 
lán. «Las palabras de Durruti —escribiría 
Balius— que resonaron con intensa emoción 
en el firmamento barcelonés, encarnan el 
genuino pensamiento de la clase trabaja¬ 
dora. Durruti afirmó rotundamente que los 
anarquistas exigimos que la Revolución 
tenga un carácter totalitario. Y que los ca¬ 
maradas que con tanto tesón se enfrentan 
al fascismo en los campos de batalla, no 
están dispuestos a que nadie escamotee el 
contenido revolucionario y emancipador 
de la hora presente.» (en Miquel Amorós). 
«Que la Revolución fuese totalitaria, en len¬ 
guaje anarquista de la época, significaba que 
debía afectar a todos los aspectos de la vida 
social y económica. Días más tarde, tras ese 
discurso que su muerte convirtió en testa¬ 
mento, Durruti recibía un tiro en Madrid.» 
(Miquel Amorós) El Amigo del Pueblo, órgano 
de difusión de Los Amigos de Durruti creado 
después de mayo del 37, publicaría en el 
nro. 11 de su periódico, un fragmento de 
un artículo anónimo sobre Durruti: «Cayó 
en Madrid, [con] el corazón atravesado por 
una bala facciosa —o supuesta amiga — . 
¿Quién disparó? El asesino sabía en uno u 
otro caso, que al buscar el gran corazón de 
Durruti, buscaba el propio corazón de la 
revolución.» (en Miquel Amorós). Fue su 
posicionamiento revolucionario, expresado 






en sus últimas palabras delatoras de la labor 
contrarrevolucionaria que estaba llevando 
adelante el gobierno colaboracionista, lo 
que impulsó a la Agrupación Los Amigos 
de Durruti a resistir y oponerse a esa con¬ 
trarrevolución que derrotaría finalmente al 
proletariado ibérico en armas. Así, ya antes 
de las jornadas de mayo del 37, en las que 
se consumaría esta derrota, la Agrupación 
había anticipado la urgencia de sustituir 
el gobierno burgués de la Generalitat de 
Cataluña por una Junta Revolucionaria de 
los trabajadores. En esos momentos «la su¬ 
perioridad de Los Amigos de Durruti sobre 
el resto de la oposición anarquista — según 
Amorós— radicaba en el hecho de que éstos, 
frente a las claudicaciones de los dirigentes, 
no sacaban a relucir los principios, sino que 
oponían un programa revolucionario a un 
programa capitulador». Este programa se 
sintetizaba en sus concisas octavillas que 
se repartían por doquier y arengaban al 
proletariado sublevado a seguir luchando: 
«Agrupación de Los Amigos de Durruti. A 
la clase trabajadora: 

1. Constitución inmediata de una Junta 
Revolucionaria integrada por obreros de 
la ciudad, del campo y por combatientes. 

2. Salario familiar. Carta de racionamien¬ 
to. Dirección de la economía y control de la 
distribución por los sindicatos. 

3. Liquidación de la contrarrevolución. 

4. Creación de un ejército revolucionario. 

5. Control absoluto del orden público por 
la clase trabajadora. 

6. Oposición firme a todo armisticio. 

7. Una justicia proletaria. 

8. Abolición de los canjes de persona¬ 
lidades. 

Atención trabajadores: nuestra agrupación 
se opone a que la contrarrevolución siga 
avanzando. Los decretos de orden público, 
patrocinados por Aiguadé no serán implan¬ 
tados. Exigimos la libertad de Maroto y 
otros camaradas detenidos. Todo el poder a 
la clase trabajadora. Todo el poder económi¬ 
co a los sindicatos. Frente a la Generalidad, 
la Junta Revolucionaria.» 

Sin embargo, eran días de desmoraliza¬ 
ción entre los trabajadores, el primero de ese 
mayo barcelonés del 37 fue un día laborable 
más, el malestar era palpable y se podía oler 
el duro golpe que daría dos días después el 
gobierno republicano, al tomar la Telefónica, 
bastión, hasta el momento, de los proleta¬ 
rios. «El lunes 3 —relata Amorós—, hacia 
las tres de la tarde, el comisario general de 
Orden Público, Rodríguez Salas, miembro 
del PSUC, se presentó ante el edificio con una 
orden firmada por el consejero de Seguridad 
Interior, Artemio Ayguadé, acompañado 
de tres camiones de guardias de asalto, y 
conminó a los trabajadores a que mantu¬ 
vieran los brazos en alto mientras procedía 
a desarmarlos. Los obreros de los pisos su¬ 
periores se defendieron de inmediato y los 
atacantes quedaron en el primer piso. La 
noticia se difundió como un relámpago por 
toda la ciudad... Pocas horas después toda 
Barcelona estaba en armas. A las siete de la 
tarde la huelga era general... El día 4 por la 
mañana, toda Barcelona estaba en manos de 
los obreros menos el centro... Los comités 


Regionales de la CNT y la FAI no hacían 
otra cosa que dirigirse desde la radio a los 
combatientes pidiéndoles que depusiesen 
las armas sin más garantía que la buena fe 
de los gobernantes... la voz de García Oliver 
causó estupor. Hubo quien disparó contra el 
aparato de radio y quien, avergonzado por 
lo que oía, rompió su carnet sindical. El pre¬ 
sidente del Sindicato de la Madera, Manuel 
Hernández, puntal de la socialización del 
ramo, exclamaba: "¡Otro Judas! ¿De qué sirve 
recordarnos que estamos en guerra? Eso ten¬ 
dría que haberlo pensado mucho antes [...] y 
habernos dejado seguir con la revolución que 
es lo nuestro. ¡Como si la guerra significara 
algo si no podemos hacer la revolución al 
mismo tiempo!"» La Agrupación Los Ami¬ 
gos de Durruti que durante los combates 
ocupó la primera línea, la noche del 4 al 5 
redactó una octavilla en la que llamaba a la 
Revolución Social: « ¡TRABAJADORES! Una 
Junta Revolucionaria - Fusilamiento de los 
culpables - Desarme de todos los Cuerpos 
armados - Socialización de la economía - Di¬ 
solución de los Partidos políticos que hayan 
agredido a la clase trabajadora - No cedamos 
en la calle - La revolución ante todo - Salu¬ 
damos a nuestros camaradas del POUM que 
han confraternizado en la calle con nosotros. 
VIVA LA REVOLUCIÓN SOCIAL... ¡ABAJO 
LA CONTRARREVOLUCIÓN!» 

El día 7, Los Amigos de Durruti tuvieron 
que hacer frente a la cruda realidad: las ba¬ 
rricadas eran abandonadas definitivamente 
por los trabajadores. Durante los siguientes 
días, las noticias de las atrocidades come¬ 
tidas en los pueblos contra miembros de 
las colectividades y de la CNT fueron en 
aumento. Los alrededores de Barcelona se 
poblaron de cadáveres, víctimas de las que 
los estalinistas se deshacían descuidada¬ 
mente. Mientras tanto, en el periódico de la 
Unión General de los Trabajadores, se acu¬ 
saba al POUM y a Los Amigos de Durruti 
de agentes provocadores en el movimiento 


Los inconformes hacen hablar a las 
paredes para reflexionar, para agitar, 
para sorprender al transeúnte distraí¬ 
do. Nosotros queremos hablar con las 
paredes para profundizar lo que gritan. 

Mientras los izquierdistas más refi¬ 
nados discuten acerca de modelos 
económicos y políticas de Estado, al 
ciudadano promedio se lo trata de 
convencer con todo tipo de bajezas 
como «poder cambiar el auto», «poder 
seguir viendo los goles antes de las 9», 
o un supuesto «seguir aumentando 
los salarios». 

Para pensar acerca del fondo de 
toda esta lógica macabra, en las pare¬ 
des nos topamos también con la frase 
«No regalemos el Estado». Dejando 
ridiculeces e hipocresías de lado, este 
discurso sigue apelando a la idea bas¬ 
tante común de que el Estado es una 
herramienta neutral que podríamos 


obrero, a la vez que pedía un acuerdo del 
Comité Regional de la CNT para expulsar 
a Los Amigos de Durruti por incontrolados. 

La experiencia de Los Amigos de Durruti, 
como minoría revolucionaria que fueron, 
así como la derrota que sufrió todo el movi¬ 
miento proletario de la región ibérica, tiene 
que dejarnos, cuanto menos, una base desde 
donde pensar la revolución. Si seguimos 
reflexionando es porque entendemos que 
a pesar de tantos fracasos, de tantas vidas 
que se dejaron en la lucha, la revolución 
sigue siendo posible. Si rescatamos las ex¬ 
periencias de esta Agrupación es porque 
nadó contra la corriente, en el momento 
preciso en que esa oposición era lo más 
urgente y necesario, aunque no suficiente 
para triunfar. Es porque expresó un posi- 
cionamiento revolucionario de clase que 
debemos retomar, no para santificar, sino 
para apropiárnoslo y, con todas las críticas 
que le caben, utilizarlo en la práctica comu¬ 
nista de abolición del capitalismo. Porque, 
con Los Amigos de Durruti creemos que 
«las revoluciones sin una teoría no siguen 
adelante. Los Amigos de Durruti hemos 
trazado nuestro pensamiento, que puede 
ser objeto de los retoques propios de las 
grandes conmociones sociales, pero que 
radica en dos puntos esenciales que no 
pueden eludirse. Un programa y fusiles». 

El viernes 6 de noviembre a las 19 hs conta¬ 
remos con la visita de Miquel Amorós, que 
compartirá con nosotros una charla sobre 
la Agrupación Los Amigos de Durruti. 

¡Quedan todo invitados! 

Miquel Amorós (Valencia, España -1949) 
es un historiador, teórico y militante anar¬ 
quista. En la década de 1970 participó en 
la fundación de varios grupos anarquistas, 
entre los cuales figuran Bandera Negra, Tierra 
Libre, Barricada, Los Incontrolados y Trabaja¬ 
dores por ¡a Autonomía Obrera y ¡a Revolución 
social. Antes de exiliarse a Francia pasó algún 


usar a nuestro favor de alguna manera. 
Idea que tanto ha debilitado históri¬ 
camente a la lucha de nuestra clase. 
En esta ocasión, recordamos una vez 
más que: 

«El Estado no es un enemigo por 
razones de gusto, afinidad moral o 
antipatía ideológica. Lo es en tanto 
estructura de poder fundamental que 
garantiza nuestro sometimiento al tra¬ 
bajo asalariado, que permite y defiende 
la destrucción de la naturaleza en pos 
de la producción económica y garantiza 
la guerra como método de reorganiza¬ 
ción económica y de control social. 

Es nuestro enemigo, no porque 
quienes detentan el poder sean malas 
personas o estén motivados por ciegas 
ambiciones; es nuestro enemigo porque 
organiza y ordena el sometimiento de 
nuestras vidas en armonía con el Capi¬ 
tal ¡porque es el gobierno del Capital!» 
(Cuadernos de Negación Nro. 4) 


tiempo en las cárceles franquistas. Posterior¬ 
mente, entre 1984 y 1992, formó parte del 
equipo redactor de la revista Encyclopédie 
des Nuisances. Durante la transacción demo¬ 
crática mantuvo posiciones asambleístas en 
favor de la autonomía obrera. 

Ha escrito numerosos artículos en la 
prensa libertaria. También ha pronunciado 
varias conferencias sobre cuestiones sociales, 
en particular sobre la ideología del progreso 
y los perjuicios que ocasiona. Algunas de 
sus obras son La Revolución traicionada. La 
verdadera historia de Balius y Los Amigos de 
Durruti (2003), Durruti en el laberinto (2006), 
José Pellicer. El anarquista íntegro, vida y obra 
del fundador de la heroica Columna de Hierro 
(2009), Maroto, el héroe, una biografía del anar¬ 
quismo andaluz (2011), Salida de emergencia 
(2012), 1968. El año sublime de la acracia (2014), 
Rock para principiantes (2014) y este año ha 
lanzado Los incontrolados de 1937. Biografías 
militantes de los Amigos de Durruti. 

En la actualidad es co-editor de la revista 
antidesarrollista y libertaria Argelaga y par¬ 
ticipa en el colectivo editorial francés Les 
Amis de la Roue. Esta primavera, junto a Joan 
B. estarán dando una serie de conferencias 
por la región uruguaya y argentina. 


Información 

¡La Oveja tiene su libro! 



Selección de textos 
(febrero 2012 - agosto 2015) 
Editado por Lazo Ediciones 


Con la siguiente selección de artícu¬ 
los queremos rescatar muchas de las 
reflexiones que hemos compartido en 
el boletín La oveja negra desde su 
comienzo. Un boletín tiene la cuali¬ 
dad de circular fácilmente de mano en 
mano, escabullirse entre diferentes es¬ 
pacios y llegar a una gran cantidad de 
personas. Pero esa fugacidad favorece 
también que a las pocas semanas las 
hojas puedan perderse en la constante 
actualización de informaciones, entre 
la rutina y la falta de tiempos. Una de 
las intenciones de editar este libro es 
evitar que esto ocurra, ya que si bien 
muchos de estos artículos tratan sobre 
"actualidad", hay cuestiones de fondo 
que exceden a la circunstancia particu¬ 
lar e inmediata. 

Estaremos presentándolo en el mar¬ 
co de la Feria del Libro y Difusión Anar¬ 
quista, a realizarse en la Ciudad de Bue¬ 
nos Aires, los días 7 y 8 de noviembre. 
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